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la actual violencia hace más urgente nuestra ayuda y solidaridad

La Coordinadora de Conferencias Episcopales 
pide apoyo para los cristianos de Tierra Santa
Obispos de toda Europa, América del norte y Sudáfrica han visitado, durante los días 7 al 14 de enero, 
las comunidades cristianas vulnerables de Gaza y Belén, y a los refugiados en Jordania. 
En representación de la Confe-
rencia Episcopal Española ha 
viajado monseñor Joan Enric 
Vives, arzobispo de Urgell. En 
un comunicado final, los obis-
pos afirman que «en esta Tierra 
Santa para judíos, cristianos y 
musulmanes, se nos ha recorda-
do durante nuestra visita la pre-
sencia permanente de la Iglesia 
entre los débiles y vulnerables, 
y los que, muy a menudo, son 
olvidados». 
	 Afirman también que «la ac-
tual violencia hace más urgente 
que recordemos a todos y espe-
cialmente a los marginados que 
buscan vivir en justicia y paz».
	 «A la comunidad cristiana y 
a los jóvenes de Gaza –afirma el 
comunidado– a la comunidad 
cristiana de Beit Jala, a aque-
llos israelitas y palestinos que 
buscan la paz, a los refugiados 
cristianos que hemos encontra-
do en Jordania, a los sacerdotes, 
comunidades religiosas y laicos 
de la Iglesia en Jordania, no os 
olvidamos».

página 5 Cristianos de Tierra Santa participan en la celebración de la eucaristía.

La Infancia Misionera educa a los 
niños en la solidaridad misionera
El Sr. Arzobispo escribe a los niños en la Jornada de la Infancia 
Misionera que celebramos este domingo y les recuerda: “No olvides 
a otros niños que, sin merecerlo, no tienen lo que tú tienes”.

(PÁGINAS 3 Y 6-7)
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2 PALABRA DEL SEÑOR DOMINGO IV DEL TIEMPO ORDINARIO

 PRIMERA LECTURA:  JEREMÍAS 1,4-5.17-19.

En los días de Josías, recibí esta palabra del Señor: «Antes 
de formarte en el vientre, te escogí, antes de que salieras 
del seno materno, te consagré: Te nombré profeta de los 
gentiles. Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que 
yo te mando. No les tengas miedo, que si no yo te meteré 
miedo de ellos. Mira yo te convierto hoy en plaza fuerte, 
en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a todo 
el país: Frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los 
sacerdotes y la gente del campo; lucharán contra ti, pero 
no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte –orácu-
lo del Señor».

 SEGUNDA LECTURA: CORINTIOS 12,31-13,13

Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os 
voy a mostrar un camino mejor. Ya podría yo hablar las 
lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, 
no soy más que un metal que resuena o unos platillos que 
aturden. Ya podría tener el don de predicción y conocer to-
dos los secretos y todo el saber; podría tener fe como para 
mover montañas; si no tengo amor no soy nada. Podría re-
partir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar 
vivo; si no tengo amor, de nada me sirve.
	E l amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene 
envidia; el amor no presume ni se engríe; no es mal edu-
cado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se 
alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Discul-
pa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta 
sin límites. El amor no pasa nunca.
	 ¿El don de predicar? Se acabará. ¿El don de lenguas? 
Enmudecerá. ¿El saber? Se acabará. Porque inmaduro es 
nuestro saber e inmaduro nuestro predicar; pero cuando 
venga la madurez, lo inmaduro se acabará.
	C uando yo era niño, hablaba como un niño, sentía co-
mo un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un 
hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como 
en un espejo de adivinar; entonces veremos cara a cara. Mi 
conocer es por ahora inmaduro, entonces podré conocer 
como Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la 
esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.

 EVANGELIO: LUCAS 4,21-30.

	E n aquel tiempo comenzó Jesús a decir en la sinago-
ga: «Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír».
	Y  todos le expresaban su aprobación y se admiraban 
de las palabras de gracia que salían de sus labios. Y de-
cían: «¿No es éste el hijo de José?».
	Y  Jesús les dijo: «Sin duda me recitaréis aquel refrán: 
«Médico, cúrate a ti mismo»: haz también aquí en tu tierra 
lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaúm».
	Y  añadió: «Os aseguro que ningún profeta es bien mi-
rado en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas 
viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo 
tres años y seis meses y hubo una gran hambre en todo 
el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías 
más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. 
Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta 
Eliseo, sin embargo, ninguno de ellos fue curado más que 
Naamán, el sirio».
	A l oír esto, todos en la sinagoga se pudieron furiosos 
y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un 
barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con 
intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre 
ellos y se alejaba.

CLEOFÉ SÁNCHEZ MONTEALEGRE

Los personajes que nos presenta 
la liturgia dominical:  Esdras, 
Jesús y Pablo.

	 Esdras, precursor del Mesías  y 
congregador  en asamblea. En torno 
a él se ha reunido el pueblo que le ve 
sobre un estrado de madera y con el 
libro abierto entre sus manos. El pue-
blo responde  a todos los movimien-
tos del profeta, postrándose rostro en 
tierra ante el Señor. La aceptación de 
la palabra es corroborada por el gran-
dioso Amén, Amén, del pueblo. Hoy 
es un día consagrado a nuestro Dios, 
pues el gozo en el Señor es vuestra for-
taleza. Es el día de la esperanza en la 
misericordia de Yahvé, pues siempre 
es fiel. Alegría y gozo ante la fidelidad 
del Señor y ante el reconocimiento de 
que el camino se ha de enderezar vol-
viendo los ojos a Dios.
	 Jesús. Es un texto escrito con in-
tención de persuadir e invitar a todos 
a la fe. Para esto se vale de testimo-
nios de los primeros testigos oculares 
y posteriores predicadores de la Pala-
bra. Y todo en su orden para que quede 
claro que han visto al Señor no solo 
en su cuerpo sino también en cuanto 
Verbo como ha ocurrido con Moisés 
y Elías envueltos en la gloria del Se-
ñor Jesús, porque los testigos lo vieron 
con los ojos del alma. Eran necesarios 
estos testimonios de verle como Dios 
y como hombre y se hizo hombre para 
ofrecerse como víctima inmaculada a 
su Dios y Padre.
	 En la sinagoga. Jesús entra en la 
sinagoga y lee un pasaje de Isaías, que 
la providencia había puesto ante sus 
ojos con el fin de anunciar que la era 
mesiánica de la salvación comienza 
ya, en el año de gracia del Señor. Al 
terminar la lectura, todos los ojos de 
la sinagoga estaban fijos en Jesús, la 
Palabra hecha carne. Hoy comienza el 
año jubilar, con la llegada de Jesús y 
con él las enseñanzas, los milagros y el 
rechazo a lo largo del año. Hoy se cum-

ple esta Escritura  que acabáis de oír. 
Y comenzó a evangelizar anteponien-
do a los que serían bienaventurados 
frente al resto. Bienaventurados los 
pobres de espíritu porque de ellos es el 
reino de los cielos (Mt 5,3). Anuncia la 
liberación a quienes estaban domina-
dos y eran esclavos desde hacía tiem-
po por los demonios invitándoles a la 
libertad y a escapar de las ataduras de 
la malicia:Venid a mi todos los que es-
táis cansados y agobiados y yo os ali-
viaré (Mt 11,28). Restituye la vista a 
los ciegos para significar que concedía 
la visión de la verdadera piedad. To-
dos se maravillan ante la lectura y ante 
el cumplimiento de los vaticinios pre-
cisamente en Nazaret y Jesús mismo 
predicó el año de gracia comenzando 
por su predicación. Preguntas emer-
gentes: ¿Cómo vemos aquí y ahora a 
Jesús? ¿Tenemos los ojos fijos en el 
Salvador? ¿Cómo reacciona nuestra 
comunidad?  ¿Quedan iluminados 
nuestros rostros ante su presencia? 
¿Quiénes son ahora los preferidos, 
aunque estén ausentes, en la Iglesia?
	 «Por tanto, hermanos, puesto que 
creemos en Cristo, permanezcamos 
en su palabra. Pues si permanecemos 
en su palabra, somos en verdad dis-
cípulos suyos. No sólo son discípulos 
suyos aquellos doce, sino todos los 
que permanecen en su palabra. Y co-
noceremos la verdad y la verdad nos 
hará libres, es decir, Cristo el Hijo de 
Dios que dijo: Yo soy  la verdad (Jn 
14,6). Nos hará libres, es decir, nos 
liberará no de los bárbaros, sino del 
diablo; no de la cautividad corporal, 
sino de la iniquidad del alma. Él es 
el único que otorga esta liberación. 
Que nadie se considere libre, para no 
permanecer esclavo. Nuestra alma no 

permanecerá en la 
esclavitud, puesto 
que cada día se nos 
perdonan nuestras 
deudas».  san Agus-
tín.

n

Espíritu y vida

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 25: Conversión de san Pablo. Hechos 
de los apóstoles 22, 3-16; Mateo 16, 15-18. Martes, 26: Santos Timoteo y Tito, 
obispo. 2 Timoteo 1-8; Marcos 3, 31-35. Miércoles, 27: 2 Samuel 7, 4-17; Mar-
cos 4, 1-20. Jueves, 28: Santo Tomás de Aquino. 2 Samuel 7, 18-19.24-29; Mar-
cos 4, 21-25. Viernes, 29: San Julián, obispo. 2 Samuel 11, 1-10.13-17; Marcos 
4, 26-34. Sábado, 30: Beato Manuel Domingo y Sol. 2 Samuel 12, 1-7.10-17; 
Marcos 4, 35-41.  Misa vespertina del IV Domingo del tiempo ordinario.
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SR. ARZOBISPO ESCRITO SEMANAL

¡Gracias!
Mis queridos chavales: un 

saludo de vuestro Obispo. 
¿No nos conocemos? ¡No 

me digan! Bueno, todo se andará. 
¿Cómo estáis en este mes de en-
ero? No me digáis que mal o regu-
lar, porque no es verdad. De todas 
formas, si te encuentras un poco 
triste o desa-nimado, tal vez puedas 
animarte con lo que te quiero decir 
en este escrito. Te hablaré de la In-
fancia Misionera, que celebraremos 
el 24 de enero. ¿De qué vas? Pues 
de una obra del Papa Francisco y de 
toda la Iglesia, de los niños para los 
niños. «¿Y eso me interesará?», dirá 
alguno. Si no eres un aburrido, sin 
duda que sí.
	 La Infancia Misionera educa 
a los niños del mundo en la soli-
daridad misionera, en la oración 
y la ayuda económica. Sí, es una 
obra misionera que se adelantó en 
ochenta años a las Declaraciones de 
los Derechos del Niño en Ginebra, 
y cien años al nacimiento de UNI-
CEF. Mirad lo que dice de vosotros 
el Papa Francisco: «Es curioso: Dios 
no tiene dificultad para hacerse en-
tender por los niños, y los niños no 
tienen problemas para comprender 
a Dios». Pero, ¿entonces los niños 
no tienen pecado original? De eso 
nada, tenéis vuestros egoísmos, 
vuestras peleas y envidias, pero es 
verdad que tenéis algo especial: 
pureza y sencillez interior. Como 
decía un obispo, amigo mío: «Si un 
niño descubre la importancia de la 
fe, dirá siempre: «gracias». Tam-
bién sois capaces de aportar ayu-
dar a los niños de los territorios de 

Misión en África, América, Asia…, 
porque sabéis la importancia de 
conocer a Jesús y tener fe en Él.
	 Son muchos los proyectos finan-
ciados con vuestras aportaciones… 
hasta 2699 proyectos en 2014, lo 
cual suponen más de 17 millones de 
euros. ¡Toma! Claro, pero hay que 
despertar y saber lo que vale vuestra 
fe y lo que les pasa a tantos niños 
por el mundo. Cito otra vez al Papa 
Francisco: «Numerosos niños des-
de el inicio son rechazados, aban-
donados, les roban la infancia y su 
futuro. Alguno se atreve a decir… 
que fue un error hacer que vinier-
an al mundo. ¡Esto es vergonzoso! 
No descarguemos sobre los niños 
vuestras culpas ¡por favor! Los niños 
nunca son un «un error». Su hambre 
no es un error, como no lo es su po-
breza, su fragilidad, su abandono…; 
y no lo es tampoco su ignorancia o 
su incapacidad… Si acaso, estos 
son motivos para amarlos más….»

Este año el lema de la Infancia 
Misionera es «¡Gracias!» Un 

niño misionero siempre da gracias. 
Gracias por la vida, por sus padres 
y su cole, por la creación,… y por 
la fe en Jesús. Agradecimiento tam-
bién por ser «pequeños misioneros» 
y formar parte de la gran familia de 
Infancia Misionera. Alegría por la 
fe, la alegría del Evangelio de Jesús 
a quien conocéis. 
	 Te contaré una historia que te pue-
de ayudar para que sepas dar gracias 
por lo que tienes, por la fe, tu fa-
milia, tu Cole, tu Catequesis, tantas 
cosas:  «Un campesino, cansado de 

campo y del trabajo agrícola, de-
cidió vender su finca. Conocía a un 
vecino que era poeta, y éste le hizo 
un cartel para su venta: «Vendo un 
pedacito de cielo, adornado con 
bellas flores y verdes árboles, her-
mosos prados y un cristalino río con 
el agua más pura que jamás hayan 
visto». 
	 El poeta, el que hizo el cartel,  
tuvo que marcharse por un tiem-
po, pero a su regreso visitó a los 
que creía eran sus nuevos vecinos, 
pensando que aquel hombre que le 
pidió el cartel se había mudado, al 
vender su finca. Pero su sorpresa 
fue enorme al ver al campesino tra-
bajando en sus faenas. Amigo, ¿no 
se iba de la finca? El campesino con 
una sonrisa le respondió: No, mi 
querido vecino, después de leer el 
cartel que usted me hizo, comprendí 
que tenía el lugar más maravilloso 
de la tierra y que no encontraré otro 
mejor».
	 Dale gracias a Dios porque tie-
nes vida, salud y esperanza de poder 
seguir luchando para alcanzar tus 
metas. Tu «finca» es muy hermosa 
y valiosa, no la desprecies. Es bue-
no que seas feliz. Pero no olvides a 
otros niños que, sin merecerlo, no 
tienen lo que tú tienes. Y ellos son 
queridos por Dios Padre, como te 
quiere a ti y espera de ti grandes co-
sas, y no que seas un gran «egois-
tón», centrado en ti, sin mirar al 
horizonte grande de los demás. 

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España
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4 COLABORACIONES
 vida consagrada

Sociedades 
sacerdotales
José Carlos Vizuete

Si la primera parte de la reforma católica 
está unida a la aparición de las Con-
gregaciones de Observancia en las 

viejas órdenes y al nacimiento de los Cléri-
gos Regulares, la reforma postridentina posi-
bilitará la apertura de un nuevo cauce para la 
vida religiosa, las «sociedades sacerdotales 
de vida común», a las que el actual Código 
de Derecho Canónico llama «sociedades de 
vida apostólica». Fueron la respuesta a las 
nuevas actividades pastorales surgidas en 
la Iglesia tridentina a las que se adaptaban 
con más facilidad que las órdenes religiosas 
existentes.
	 Formadas por sacerdotes seculares que 
abrazan la vida común para poder dedicarse 
a un apostolado específico, incardinados en 
una diócesis, sus rasgos característicos son: 
la vida activa y la secularidad. Por su misma 
naturaleza, en cada ocasión se organizan 
de forma distinta, dando lugar a diversos ti-
pos de sociedades: las que no tienen votos, 
como los «oratonianos» y los «sulpicianos»; 
las que emiten sólo un voto de obediencia o 
una promesa de fidelidad o perseverancia, 
como los misioneros de la Sociedad de Mi-
siones Extranjeras de París; y las que reali-
zan los tres votos tradicionales pero privada-
mente, como los Sacerdotes de la Misión.
	S i los Clérigos Regulares se multiplica-
ron en Italia y las reformas descalzas tuvie-
ron su máximo desarrollo en España, las 
nuevas sociedades sacerdotales arraigaron 
profundamente en Francia. Sin embargo, su 
génesis se encuentra en Roma, en la idea 
difícilmente clasificable de Felipe Neri: el 
oratorio. Por sus reuniones pasaron todo 
tipo de personas: laicos y clérigos, gente co-
mún y cardenales de la Iglesia.
	E n 1564, algunos sacerdotes asiduos al 
oratorio, que se consideraban discípulos de 
Felipe Neri, comenzaron a llevar vida común 
aunque sin vincularse con ningún voto para 
poderse dedicar totalmente a la renovación 
de la vida cristiana del pueblo con la práctica 
de las obras de misericordia y la predicación. 
Nació así la primera Congregación de los sa-
cerdotes del Oratorio, el Oratorio Romano, 
que fue aprobada por Gregorio XIII en 1575. 
Pronto surgieron otros en muchas ciudades 

italianas, pero Felipe 
Neri, que no quiso 
nunca fundar una or-
den religiosa, logró 
que cada uno mantu-
viera su independen-
cia.



	

Doctrina para la vida
José Díaz RincóN

El Plan Pastoral Diocesano de 
este curso nos quiere descubrir 
e imbuir la Doctrina Social de la 

Iglesia, por ser la mejor doctrina para 
la vida. Es la aplicación concreta del 
evangelio a los problemas y situaciones 
de la vida, la mayor luz y motivación, 
seguro óptimo de paz y concordia en 
nuestras relaciones sociales y certeza 
del premio en la vida eterna.
	 En el transcurso de la historia, y 
en particular desde el siglo XIX, la 
Iglesia jamás ha renunciado a decir la 
palabra que le corresponde acerca de 
las cuestiones de la vida social. Todos 
los Papas, sobre todo desde León XIII 
con su encíclica la «Rerum novarum» 
(1891). Es uno de los documentos 
más importantes de todos los tiempos, 
la «carta magna» del pensamiento 
cristiano en materia social. Los suce-
sivos pontífices han promulgado 
impor-tantísimos documentos 
sociales, hasta el actual Papa Francisco 
con su última encíclica «Laudato si» 
sobre el cuidado de la casa común, 
el planeta tierra. Es muy oportuna y 
necesaria, con un realismo admirable. 
Por su parte muchos obispos, en todas 
las partes del mundo, han contribuido 
a profundizar la doctrina  social de la 
Iglesia. Lo mismo han hecho muchos 
estudiosos en todos los continentes.
	 Os recomiendo leer o releer algunas 
encíclicas sociales y, si no lo tenéis, 
haceros con el libro «Compendio de 
la doctrina social de la Iglesia» del 
Pontificio Consejo «Justicia y Paz», 
editado por la Biblioteca de Autores 
Cristianos. Esta obra afronta la doctrina 
social como el designio del amor de 
Dios para la humanidad; la misión 
de la Iglesia; la persona humana; 
los principios de la doctrina social: 
la familia; el trabajo: la política; la 
economía; la comunidad internacional; 
el medio ambiente; la promoción de la 
paz y la acción eclesial.

Tres pasos importantes

	 1. La sensibilidad laical. Nunca 
como ahora ha existido en la Iglesia 
una sensibilidad tan fuerte en los 
seglares por conocer y asumir la 
doctrina social de la Iglesia. Los laicos 

somos los llamados y responsables 
en las realidades temporales para 
«ordenarlas según Dios» (LG 31). 
Ha sido el Concilio Vaticano II el 
que nos ha hecho tomar conciencia 
de esta verdad. Todo él tuvo como 
coordenada fundamental profundizar 
y destacar la misión de los laicos en 
todos los asuntos temporales. Tanto 
en sus cuatro Constituciones, como en 
los nueve Decretos orienta y subraya 
esta imprescindible misión de la 
Iglesia que se realiza por los laicos. 
Al menos, releeros el capítulo IV de 
la «Constitución dogmática sobre la 
Iglesia», que es el primer documento 
conciliar. No olvidemos que el campo 
propio de los laicos es «tratar y ordenar, 
según Dios, los asuntos temporales». 
	 2. El Plan Pastoral Diocesaono. Es 
el medio que Dios nos concede para 
que vivamos esa doble dinámica de la 
Iglesia de Cristo: la comunión-misión. 
Desde aquí se nos ayuda y estimula 
para vivir unidos a Cristo por la fe y 
se nos capacita para abarcar el infinito 
amor de Dios revelado en Cristo Jesús, 
así llegaremos a la plenitud que Dios 
nos quiere dar. Este Plan nos forma 
y orienta nuestra acción para ser 
cristianos coherentes.
	 3. La plataforma «Polis». Se trata de 
comisión especializada y perteneciente 
al apostolado seglar, en el campo 
concreto de lo social, (compromiso en 
el mundo en sus diferentes vertientes: 
familiar, político, cultural, asistencial, 
económico...) que surge de militantes de 
asociaciones apostólicas, como Acción 
Católica y otras, que se coordinan 
en la Delegación Diocesana para el 
Apostolado Seglar. En el curso pasado 
ha dado grandes pasos, afrontando 
problemas vivos e interesando a 
muchas personas. La actividad más 
sobresaliente ha sido el primer curso 
de verano sobre «Propuestas cristianas 
sobre la crisis». Todos debemos 
interesarnos, secundarles y colaborar 
por ser un trabajo evangelizador y social 

de primer orden. Os 
felicito a todos y me 
felicito, por ser algo 
que siempre deseé 
y promoví en la 
medida que pude.


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«Hace falta volver a sentir que nos nece-
sitamos unos a otros, que tenemos una 
responsabilidad por los demás y por el 
mundo, que vale la pena ser buenos y ho-
nestos» (Laudato Si, 229).
	 Como Obispos de la Coordinadora de 
Tierra Santa nos hacemos eco de la lla-
mada del Papa Francisco en su reciente 
Carta Encíclica Laudato si para recordar 
nuestra interdependencia en un mundo 
globalizado. Aquí, en esta Tierra Santa 
para judíos, cristianos y musulmanes, se 
nos ha recordado durante nuestra visita la 
presencia permanente de la Iglesia entre 
los débiles y vulnerables, y los que, muy 
a menudo, son olvidados. Nos llevamos 
nuestras experiencias aquí y las historias 
que hemos escuchado, y nos comprome-
temos a dar voz a los sinvoz.
	 La actual violencia hace más urgente 
que recordemos a todos y especialmente 
a los marginados que buscan vivir en jus-
ticia y paz.
	 A la comunidad cristiana y a los jóve-
nes de Gaza, no os olvidamos. La guerra 
de 2014 trajo la destrucción de miles de 
hogares, así como de infraestructuras ma-
teriales y sociales de Gaza, y la muerte 
de israelíes y palestinos. Un año y medio 
después, al mismo tiempo que encontra-
mos signos de esperanza y la resistencia 
de la población es destacable, muchos 
permanecen sin hogar y traumatizados 
por la guerra. El bloqueo continúa tra-
yendo desesperación a sus vidas y ellos 
viven efectivamente en una prisión. En 
la Parroquia de la Sagrada Familia se nos 
ha dicho: «En este Año de la Misericordia 
una de las obras de misericordia es visi-
tar a los encarcelados y os agradecemos 
vuestra visita a la prisión más grande del 
mundo». La capacidad de tantos cristia-
nos y musulmanes para apoyarse unos a 
otros en esta situación es un signo visi-
ble de esperanza, un ejemplo para todos 
nosotros en un tiempo en el que muchos 
buscan dividir a las comunidades.
	 A la comunidad cristiana de Beit Jala, 
donde la confiscación Israelí de la tierra y 
la expansión del muro de separación en el 
Valle de Cremisan, violando las leyes in-
ternacionales, socavan vuestra presencia 
en la Tierra Santa, no os olvidamos. Du-
rante el 2016 daremos a conocer vuestra 

Con los cristianos de Gaza y Belén 
y con los refugiados en Jordania
Desde 1998, la Coordinadora de Confe-
rencias Episcopales en apoyo de la Iglesia 
en Tierra Santa se reúne con la invitación 
de la Asamblea de Ordinarios Católicos 
de Tierra Santa. Bajo los auspicios de la 
Santa Sede, la Coordinadora se reúne 
cada mes de enero en Tierra Santa, cen-
trándose en la oración, la peregrinación y 
la persuasión, con el objetivo de mostrar 
la solidaridad con la comunidad cristiana 
que experimenta una intensa presión po-
lítica y socio-económica. 
	 Este año, obispos de toda Europa, 
América del norte y Sudáfrica visitaron, 
del 7 al 14 de enero, las comunidades 

cristianas vulnerables de Gaza, Belén, y 
refugiados en Jordania. 
	 Como representante de la Conferen-
cia Episcopal Española participa Mons. 
Joan Enric Vives, arzobispo de Urgell y 
copríncipe de Andorra.
	 Según explican los obispos partici-
pantes en la «peregrinación es uno de los 
aspectos más interesantes e informativos 
de la reunión anual. Los obispos en gru-
po recorren las comunidades católicas y 
comporten la liturgia del domingo, los 
rezos y peticiones o fomentan el diálogo 
con miembros de la comunidad local y fi-
guras políticas locales».

Apoyo a los cristianos de 
Tierra Santa: «No os olvidamos»
Comunicado de la Coordinadora de Conferencias Episcopales en apoyo de la Iglesia en Tierra Santa

situación nacional e internacionalmente.
	 A aquellos israelitas y palestinos que 
buscan la paz, no os olvidamos. El de-
recho de Israel a vivir con seguridad es 
claro, pero la continua ocupación desani-
ma a ocupantes y ocupados. Los líderes 
políticos de todo el mundo deben poner 
un mayor esfuerzo para alcanzar una so-
lución diplomática que ponga fin a cerca 
de 50 años de ocupación y resuelva el ac-
tual conflicto para que los dos pueblos y 
las tres religiones puedan vivir juntas en 
justicia y paz.
	 A los refugiados cristianos que hemos 
encontrado en Jordania, no os olvidamos. 

Hemos escuchado el trauma y las dificul-
tades al intentar reconstruir vuestras vi-
das. Para la mayoría, regresar a casa ya 
no es una opción. Jordania está haciendo 
esfuerzos para gestionar el hecho de que 
un cuarto de su población actual sean re-
fugiados. Los esfuerzos de la Iglesia local 
y de las ONGs en acoger a todos los re-
fugiados –cristianos o musulmanes– son 
significativos y encomiables con el objeto 
de  recuperar la perdida dignidad humana 
de los refugiados, pero la comunidad in-
ternacional debe hacer más para aliviar su 
situación y trabajar por la paz en toda la 
región.
	 A los sacerdotes, comunidades reli-
giosas y laicos de la Iglesia en Jordania, 
no os olvidamos. La Iglesia en Jordania es 
vital y creciente pero los cristianos están 
temerosos de la expansión del extremis-
mo en la región. Esperamos que la entrada 
en vigor el 1 de enero del Acuerdo Global 
entre la Santa Sede y el Estado de Pales-
tina nos ofrezca un modelo de diálogo y 
cooperación entre los estados que respete 
y preserve la libertad religiosa y de con-
ciencia de todas las personas.
	 Con la promesa de una solidaridad ac-
tiva, hacemos nuestra la oración del Papa 
Francisco en Laudato si: «O Dios de los 
pobres, ayúdanos a rescatar a los abando-
nados y olvidados de esta tierra, tan pre-
ciosos a tus ojos».
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Jornada de la Infancia Misionera

El trabajo educativo 
de la Iglesia en Yibuti
El misionero Mark Desser explica en la presentación de la Jornada de la Infancia 
Misionera que «varios dirigentes del país han pasado por nuestras aulas»

Mark Desser es uno de los cin-
co sacerdotes, incluido el obis-
po, que trabajan en Yibuti, un 
pequeño país en el cuerno de 
África, de mayoría musulma-
na. En la presentación de la 
Jornada de Infancia Misionera, 
explicó que el papel educativo 
de la Iglesia, que acoge a ricos 
y pobres, a musulmanes y cris-
tianos. 
	 Asimismo, recordó la im-
portancia de la educación para 
la pacificación de la zona. In-
fancia Misionera sostiene esta 
tarea, entre otras cosas, ayu-
dando con el material escolar 
u ofreciendo becas a los niños 
más pobres. 
	 Mark Desser es un ex inge-
niero de General Motors, que 
un día sintió la llamada del Se-
ñor a trabajar entre los musul-
manes de Yibuti. En la presen-
tación de la Jornada de Infancia 
Misionera que tuvo lugar esta 
mañana en la sede nacional de 
OMP, explicó que la educa-
ción es la principal tarea de la 
Iglesia Católica, minoritaria en 
este pequeño país de 23.200 ki-
lómetros (apenas el 0,6 % de la 
población es católica). 

Escuela de alfabetización

Las escuelas impulsadas por la 
Iglesia, están presentes en Yi-
buti desde que llegaron los pri-
mero misioneros capuchinos 
en 1885.
	 Mark, que es el vicario ge-
neral de Yibuti, trabaja en una 
escuela de alfabetización en la 
Misión Católica de Tadjorurah, 
al norte del país, donde se en-
cuentra la etnia de los afares. 
En todo el país, la Iglesia tiene 
cuatro escuelas primarias acre-
ditadas por el Estado y cinco 
(entre las que se encuentra la 

de Tadjorurah), dedicadas «a 
los más pobres y vulnerables, a 
los que no tienen papeles o no 
pueden ingresar en la escuela 
pública por diversas razones». 
Sin la ayuda de la Infancia Mi-
sionera, estas escuelas no po-
drían sobrevivir, porque como 
dijo el misionero «no somos 
autosuficientes». Los subsidios 
sirven para pagar el sueldo de 
los profesores o comprar mate-
rial escolar, pero también para 
jugar, porque como dice Mark, 
esto es «esencial en la vida del 
pequeño».

71 niños

Mark se siente «padre» de los 
71 niños que su escuela atiende 
en la actualidad, por la que han 
pasado algunos de los princi-
pales dirigentes del país, entre 
ellos, el actual presidente. El 
misionero sabe que «los jóve-
nes de hoy son los responsables 
del futuro», por eso considera 
que su misión fundamental es 
«abrir los jóvenes a Dios y a los 
demás, tal como son». El mi-

sionero se siente «también cura 
de los musulmanes», muchos 
de los cuales estudian en las 
escuelas cristianas. La relación 
con ellos es cordial; y son los 
propios padres musulmanes los 
que les animan para que hablen 
de Dios a sus hijos. 

Con los refugiados

Además de la labor educativa, 
«esencial para la paz», la Iglesia 
ha salido también al paso de las 
necesidades de los refugiados, 
que llegan al país procedentes 
de algunos de los países más 
castigados de la zona, como 
Yemen. Fue el propio obispo de 
Yibuti, monseñor Giorgio Ber-
tin quien quiso abrir un campa-
mento de refugiados para que 
los niños tuvieran un «oasis de 
normalidad».

Niños solidarios

El director de OMP, Anasta-
sio Gil, que agradeció a Mark 
Desser que narrara en primera 
persona la labor de Infancia 

Misionera, subrayó que la soli-
daridad mutua entre los niños, 
y la atención a sus necesidades 
espirituales, son las dos singu-
laridades de esta Obra Pontifi-
cia presente en 130 países. 
	 El Fondo Universal de So-
lidaridad administrado por 
OMP, en el que se reciben apor-
taciones de los niños de todo el 
mundo, contribuyó en 2015 a la 
realización de 2.699 proyectos 
destinados a la Infancia en to-
do el mundo. Solamente con la 
ayuda de España ( 2.727.721,66 
euros) se pudo ayudar a 385 
proyectos en 37 países.

En Puebla de Montalbán

El director de OMP recordó que 
la Jornada de Infancia Misio-
nera se celebra en España este 
domingo, 24 de enero. En nues-
tra archidiócesis de Toledo, el 
Sr. Arzobispo, presidente de la 
Comisión Episcopal de Misio-
nes y de Obras Misionales Pon-
tificias, presidirá la Santa Misa 
de la Jornada en la parroquia de 
Puebla de Montalbán.El misionero Mark Desser y el Director de las Obras Misionales Pontificias en España.

Niños y niñas de una escuela en Yibuti.
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La Obra Pontificia de Infan-
cia Misionera nació en Fran-
cia en 1834, por iniciativa 
del obispo francés Forbín-
Janson, que invitó a los ni-
ños de su diócesis a colabo-
rar con otros niños de China. 
Este obispo se sintió  profun-
damente conmovido ante las 
noticias que le llegan de los 
misioneros que trabajan en 
Extremo Oriente, especial-
mente de la dramática situa-
ción de pobreza que sufría la 
población y, especialmente, 
los niños.
	 La certeza de que miles 
de niños morían sin el bautis-
mo, y la situación de tantos 
otros que estaban hambrien-
tos, enfermos y abandonados 
le lleva a poner en marcha un 
movimiento de solidaridad. 
	 Para ello no acude a los 

poderosos, sino a los niños 
que hay en su diócesis. Les 
hace partícipes de esta si-
tuación y les ofrece la posi-
bilidad de acompañarle pa-
ra ayudar a otros niños. Así 
nace lo que hoy conocemos 
como la Obra Pontificia de 
Infancia Misionera que en 
España la instauró la Reina 
Isabel II en 1852. 
	 Así, para entender qué es 
la Infancia Misionera es ne-
cesario tener presente que se 
trata de una obra del Papa y 
de toda la Iglesia, que educa 
a los niños de todo el mundo 
en la solidaridad misionera, 
en la oración y en la ayuda 
económica. Su lema es «los 
niños ayudan a los niños» y 
con lo recaudado en la cam-
paña se ayuda a los niños en 
los territorios de misión.

El Director de las Obras Mi-
sionales Pontificias en España, 
don Anastasio Gil, ha explicado 
la finalidad de la jornada de la 
Infancia Misionera, recordan-
do que «la imagen del grano 
de mostaza propuesta por Je-
sucristo al referirse a la Iglesia 
bien puede aplicarse a Infancia 
Misionera». 
	 Esta Obra «nació como una 
iniciativa humilde, integrada 
por un grupo de niños a quie-
nes se pedía sencillamente una 
avemaría al día y una pequeña 
limosna al mes. Después de mu-
chos años, ha crecido y se ha de-
sarrollado hasta el punto de co-
bijar bajo sus ramas a millones 
de niños, procedentes de más de 
130 países». 
	 Don Alejandro Gil recuerda 
que la finalidad es ofrecer a los 
niños, «los predilectos del Se-
ñor, algunos recursos para cre-
cer y madurar como personas y 
como cristianos, a través de la 
labor educadora de sus padres, 
maestros y catequistas». 
	 De este modo, «Infancia Mi-
sionera no es un ‘verso suelto’ 
en el contexto de la formación 
integral de los más pequeños, ni 
una ‘acción buena’ para algunos 
grupos de niños. Va mucho más 
allá, porque se inserta armóni-
camente en el paulatino desa-
rrollo de la iniciación de los ni-
ños a la fe y a la vida cristiana».
	 «Fruto de esta convicción 
–explica don Anastasio– es de-
sarrollar, desde la perspectiva 
misionera, las dimensiones de 
la iniciación cristiana, como se 
ha propuesto hacer el Secreta-
riado de Infancia Misionera de 
2015 a 2018. En este segundo 
año, el objetivo es ayudar a los 
niños a descubrir el origen de lo 
que son y de lo que tienen. Con 
la mirada puesta en la fe, se les 
va a invitar a contemplar a Dios 
como creador del universo y 
Padre providente, que cuida de 
las personas y las cosas para 
que toda la creación alcance la 

Una Obra Pontificia que 
educa a los niños en la 
solidaridad misionera

Niños y niñas de una escuela en Yibuti.

felicidad. Así, la acción de gra-
cias nace como respuesta por 
el favor recibido. Ambos dina-
mismos, gratitud y donación, 
son siempre fuente de alegría. 
Muchas veces, ni siquiera es 
necesario usar palabras. Basta 
una acción que exprese el mo-
vimiento de todo el ser. Así es la 
actitud de las personas ‘agrade-
cidas’ que conocemos».
	 Don Anastasio recuerda que 
«Jesús, con sus gestos y pala-
bras, inicia a sus discípulos en 
el reconocimiento de que todo 
lo recibido es pura gratuidad de 
Dios. De esta certeza brota la 
oración de acción de gracias», 
por eso «la finalidad de esta 
Jornada misionera, por tanto, es 
suscitar en los niños la acción 
de gracias por el don de la crea-
ción. Al contemplar la naturale-
za, conviene promover entre los 
niños una corriente de gratitud y 
respeto por la belleza de tantas 
cosas que proceden de la bon-
dad de Dios».
	 También acción de gracias 
por «el don de la vida», ya que 
«los bienes disponibles para la 
subsistencia, como la comida, 
la vivienda, la salud, el vesti-
do, la convivencia, son regalos 
concedidos por Dios a través de 
la bondad y generosidad de los 
demás».
	 Gratitud también por «el 
don de la fe», porque «entre 
los dones recibidos destaca es-
te, el cual nace de que alguien 
nos ha traído la buena noticia de 
que Dios es nuestro Padre». Y 
finalmente, agradecer también 
«el don de ser ‘pequeños misio-
neros’, porque «los niños de In-
fancia Misionera descubren que 
también ellos son protagonistas 
de esta corriente anunciadora de 
la bondad de Dios. Con su estilo 
de vida, su oración y generosi-
dad, y sobre todo con su servi-
cio a los demás, son como los 
misioneros que un día salieron 
de su tierra para estar muy cerca 
de los que más lo necesitan».

Ayudar a los niños a 
descubrir el origen de lo 
que son y de lo que tienen
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Luciano Soto

No hay duda de que el Papa Fran-
cisco ha hecho de la evangeliza-
ción su preocupación fundamen-

tal, y la ha dado «sentido programático» 
en su exhortación apostólica «Evangelii 
Gaudiun» (EG 25). Todas sus palabras en 
dicha exhortación y en sus catequesis, dis-
cursos y meditaciones  rezuman un ardor 
misionero desde el que brota su llamada a  
una pastoral de conversión en el sentido 
de «Iglesia en salida» (EG 20).
	 Acabamos de celebrar las IV Jornadas 
de Pastoral, que en el marco de la progra-
mación pastoral para este curso centraba 
su objetivo en ayudarnos a tomar con-
ciencia sobre la tarea de los cristianos en 
la vida pública y en la acción social y ani-
marnos a conocer el contenido social del 
Magisterio sobre estos aspectos. Tiempo 
habrá para revisar sus frutos en grupos, 
realidades e instituciones eclesiales. 
Pero, sin obviar esta revisión, desde un 
análisis más inmediato y personal, creo  
que es momento oportuno para destacar 
algunos aspectos de las Jornadas que des-
de los planteamientos evangelizadores de 
Iglesia en salida que hace el Papa Francis-
co pueden llevarnos a la reflexión perso-
nal y comunitaria.
	 Cuando el Papa habla de Iglesia en sa-
lida siempre suele poner el acento en las 
periferias. Es una expresión que se la he-
mos oído en muchas ocasiones. «La Igle-
sia –ha dicho– está llamada a salir de sí 
misma e ir hacia las periferias, no solo las 
geográficas, sino también las periferias 
existenciales: las del misterio del pecado, 
las del dolor, las de la injusticia, las de la 

ignorancia y prescindencia religiosa, las 
del pensamiento, las de toda miseria». El 
acento de la programación pastoral para 
este curso está íntimamente relacionado 
con este pensamiento y con la renovación 
pastoral que nos lleve a salir de nuestros 
templos, a las periferias de nuestros am-
bientes, y de nuestra vida social y política.    
	 La presentación que se nos ha ofre-
cido en las Jornadas sobre experiencias 
evangelizadoras  en las periferias del do-
lor, de la soledad, de la ancianidad, de la 
desestructuración familiar, de la drogo-
dependencia, de la persecución religio-
sa…, han sido, sin duda, uno de los más 
importantes frutos de estas jornadas. El 
vigor testimonial de cristianos, sacerdo-
tes, religiosos y laicos que viven su com-
promiso apostólico en dichas realidades 
han sido un referente experiencial básico 
para nuestra comunidad diocesana. «La 
alegría del evangelio llena el corazón y la 
vida entera de los que se encuentran con 
Jesús» (EG 1).
	 Pero también las IV Jornadas de Pas-
toral nos han podido servir para poner al 
descubierto  importantes lagunas en la 
acción pastoral de parroquias, grupos y 
movimientos de cara a la formación inte-
gral de un laicado adulto y maduro en la 
vivencia de su Fe.  La pastoral sufre una 
importante amputación si no se contem-
pla en la formación de los laicos 
la dimensión sociopolítica de la 
caridad (MM 230). La «frialdad» 
con que fueron recibidas las dos 
primeras conferencias de las Jor-
nadas hablan, si no de indiferen-
cia, sí de desconocimiento de la 
«íntima conexión que existe en-

tre evangelización y promoción humana» 
(EG 178). Los círculos de reflexión testi-
ficaron y fueron reflejo fiel de este pensar 
y sentir.
	 Benedicto XVI nos dejó escrito que 
«todo cristiano está llamado a esta caridad, 
según su vocación y sus posibilidades de 
incidir en la polis. Esta es la vía institucio-
nal –también política, podríamos decir- de 
la caridad, no menos cualificada e incisiva 
de lo que pueda ser la caridad que encuen-
tra directamente al prójimo fuera de las 
mediaciones institucionales de la polis» 
(CiV 7). Las conferencias programadas 
estaban concebidas para ayudarnos a to-
mar conciencia sobre la evangelización 
en realidades temporales tan importantes 
como el desarrollo humano, la familia, 
la política, y el mundo del trabajo y de la 
economía. En estas realidades la fe y en 
consecuencia la pastoral y la formación 
del laicado ha de sentirse desafiada por 
los problemas de marginación, inequidad, 
violencia… que producen sus «estructu-
ras de pecado» (SRS).
	 Por estas razones, al proyecto que nos 
presentó «el grupo Polis» nacido e impul-
sado por la Delegación de Apostolado Se-
glar con la finalidad de animar a este com-
promiso sociopolítico y al conocimiento 
de la DSI ha de abrírsele camino en la 
pastoral diocesana y en los procesos for-

mativos de grupos y movimien-
tos si queremos responder a un 
proyecto pastoral de Iglesia en 
salida. La alegría del evangelio 
y del encuentro con Jesús ha de 
animar también estas realidades 
que son parte esencial para for-
mar nuestra vocación laical. 

FIRMA INVITADA

Una Iglesia en salida
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Nota conclusiva de las IV Jornadas de Pastoral de Toledo

La Doctrina Social de la Iglesia, instrumento 
de evangelización y luz para la acción
Durante tres días, en torno a 700 cristianos de la Archidiócesis –laicos, sacerdotes y religiosos– se han 
formado para poder hacer frente a los nuevos retos evangelizadores que plantea la sociedad.
Entre el 8 y el 10 de enero se 
han celebrado en Toledo las IV 
Jornadas de Pastoral, que han 
reunido a cerca de 700 perso-
nas (laicos, sacerdotes y reli-
giosos), procedentes de toda la 
Archidiócesis de Toledo, para 
reflexionar sobre la Doctrina 
Social de la Iglesia como ins-
trumento de evangelización y 
luz para la acción transforma-
dora de la realidad. De este mo-
do, se daba cumplimiento a dos 
de los objetivos del Plan Pas-
toral Diocesano para este año: 
proponer a la sociedad la voz 
de la Iglesia para promover la 
defensa de la dignidad humana 
y difundir a través de su estudio 
y puesta en práctica la Doctrina 
Social de la Iglesia como medio 
de renovación social basada en 
los valores del Evangelio.
	 Tanto la subsecretaria del 
Pontificio Consejo «Justicia 
y Paz» del Vaticano, Flaminia 
Giovanelli, como el consultor 
del Pontificio Consejo para la 
Familia y Catedrático emérito 
de Genética,  Nicolás Jouvé, 
manifestaron  la necesidad de 

que los cristianos evangelicen 
en todas las áreas de la vida –el 
trabajo, la economía, la política, 
la cultura–, desde la centralidad 
de la familia, eje del desarro-
llo humano y del crecimiento 
integral. Asimismo, a través 
de las diferentes experiencias 
diocesanas y extradiocesanas, 
se presentaron con gran éxito 
propuestas acerca de cómo se 
viven las Obras de Misericor-

dia en la Diócesis y se dieron a 
conocer testimonios reales de 
puesta en práctica de esa acción 
transformadora en relación con 
marginados socialmente, jó-
venes, matrimonios, familias, 
cristianos perseguidos o usua-
rios de redes sociales que están 
desarrollándose en otros luga-
res. 
	 Estas Jornadas han contri-
buido a ofrecer pautas para la 

formación y criterios de acción 
de los cristianos como respues-
ta a los nuevos desafíos que 
plantea la sociedad actual, una 
respuesta que debe abordarse 
desde la profundización en el 
conocimiento del Magisterio 
Social de la Iglesia y su puesta 
en práctica en los diferentes es-
cenarios de la vida en sociedad 
del ser humano. 
	 Los asistentes a las Jorna-
das de Pastoral –que tuvieron 
la oportunidad de debatir so-
bre las cuestiones planteadas a 
través de los llamados Círculos 
de Reflexión– han realizado un 
balance muy positivo de estos 
tres días de formación, cele-
bración y comunión, poniendo 
de manifiesto que la Iglesia de 
Toledo, en términos del Papa 
Francisco, es una Iglesia viva 
y en salida, que busca ayudar 
a redescubrir la fe y anunciar 
la Buena Noticia y trata de dar 
respuesta, por medio de sus di-
ferentes proyectos y obras de 
misericordia, a los anhelos y 
necesidades reales de las perso-
nas.

«Domus Misericordiae», una iniciativa 
pastoral para la próxima Cuaresma
El Secretariado Diocesano de 
Nueva Evangelización ha pro-
puesto una acción pastoral pa-
ra la próxima Cuaresma, en el 
contexto del Año de la Miseri-
cordia, que se denomina «Do-
mus Misericordiae» (La Casa 
de la Misericordia).
	 Se trata, según informa don 
Jesús Robledo, «de llevar la mi-
sericordia de Dios que nosotros 
experimentarmos a aquellos 
que la desconocen, por eso pro-
ponemos desde este Secretaria-
do que, durante los sábados de 

Cuaresma, salgamos a la calle 
a anunciar el mensaje del amor 
de Dios como ‘misioneros de la 
misericordia’, invitando a ca-
da persona al encuentro con el 
amor de Cristo».
	 El director del Secrtaria-
do de Nueva Evangelización 
explica también que «el lu-
gar donde estará ubicada esta 
‘Domus Misericordiae’ será 
el claustro de la catedral, en 
donde, a través de múltiples 
ministerios, queremos plasmar 
visiblemente la alegría del Co-

razón de Dios que se manifiesta 
de manera plena en su miseri-
cordia». Se prepararán diversos 
espacios, así como un lugar de 
acogida y diálogo.
	 Don Jesús Robledo explica 
también que «para poder llevar 
a cabo este proyecto» el Secre-
tariado invita a los miembros 
del Apostolado Seglar para que 
«cada uno aporte aquello que 
crea que puede dar dentro de 
los ministerios, tanto de forma 
individual como en represen-
tación de los movimientos, los 

cuales serán los encargados 
de mantener la adoración, por 
turnos, en el interior de la cate-
dral». Para mayor información 
se puede escribir al siguiente 
correo: domusmisericordiae-
toledo@gmail.com, o llamar el 
teléfono: 640165420.
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RAFAEL PALMERO RAMOS
	 Obispo emérito de Orihuela-Alicante

Al año siguiente, 1987, vieron la luz 
dos volúmenes titulados «Santa 
Madre Iglesia» y «En el corazón 

de la Iglesia», con una sorpresa grata, ya 
que, el conjunto de documentos sobre el 
tema de la Iglesia aconseja, aún con una 
drástica eliminación (seleccionar signi-
fica eliminar), desdoblar el contenido en 
dos tomos. 
	 Si el Concilio Vaticano II hizo de la 
Iglesia el eje ordenador de su Magisterio, 
situándola en su perspectiva sobrenatural 
como sacramento de salvación, fácilmen-
te advertimos que el magisterio de don 
Marcelo sobre la Iglesia se sitúa dentro de 
esta perspectiva, cristológica y trinitaria, 
ofreciéndonos temas y consideraciones 
valiosísimas, tanto para el estudio, como 
para la predicación y la catequesis. Lo 
mismo que en el sosiego de la oración 
personal y comunitaria. 
	 La Iglesia de la Trinidad, el Espíritu 
Santo, alma de la Iglesia, y la vida con-
templativa, llenan las páginas del segun-
do volumen, prologado por el Cardenal J. 
Hamer, o. p., Prefecto de la Congregación 
para los Religiosos y los Institutos secu-
lares. «Deseo muy de veras –nos dice–, 
que el magisterio de don Marcelo contri-
buya eficazmente a que la Santa Iglesia 
que peregrina en España, heredera de una 
consolidada tradición eclesial y de un ex-
traordinario impulso misionero, contribu-
ya también hoy a la nueva evangelización 

DOCTRINA Y MAGISTERIO DE DON MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN  (3)

Sobre la Iglesia
que el mundo necesita en esta encrucijada 
abierta ya al final del segundo milenio». 
	 La Eucaristía, centro y cima de la vida 
cristiana. El Corazón de Jesús, Arca de la 
Nueva Alianza. María, Madre de la Igle-
sia y la Iglesia bajo el patrocinio de San 
José llenan las páginas, 434 en total, del 
volumen III. A prologarlo fue invitado 
el entonces Cardenal Prefecto de la Sa-
grada Congregación para la Doctrina de 
la Fe, Joseph Ratzinger. Suyas son estas 
líneas: «Hazte presente, Jesús, buen pon-
tífice, en medio de nosotros, como estu-
viste en medio de tus discípulos, se decía 
en la antigua liturgia mozárabe, en cuya 
renovación tantos desvelos y trabajos ha 
puesto el Cardenal González Martín. La 
piedad eucarística nos lleva a una devo-
ción cristológica de inmediatez. Por eso la 
devoción a Cristo Jesús, el Hijo de Dios 
que se hizo carne y que por ello, no puede 
prescindir de su Humanidad, para no ser 
superficial tiene que llevar a su Corazón. 
	 En efecto, el ‘Corazón’ es lo decisivo 
en el hombre y lo que permite valorar-
lo plenamente. San Jerónimo, con gran 
claridad expresaba esta idea, rica para la 
antropología cristiana, cuando escribió: 
‘Se pregunta dónde está lo principal del 
alma: Platón dice que en el ce-
rebro, Cristo muestra que en el 
corazón’ (Epístola 64, 1)… La 
piedad mariana española tiene el 
punto de partida de su primer gran 
desarrollo en la obra de San Ilde-
fonso de Toledo, sobre la virgini-
dad perpetua de Santa María. S. S. 

Juan Pablo II en Zaragoza, durante su via-
je a España, llamaba a  San Ildefonso de 
Toledo el más antiguo testigo de esta for-
ma de devoción que se llama ‘esclavitud 
mariana’, a la vez que puso de relieve, con 
textos concretos de San Ildefonso, cómo 
en él la piedad mariana tiene, como objeto 
último, a Cristo. Pues así se refiere al Se-
ñor lo que sirve a la esclava; así redunda 
en el Hijo lo que se entrega a la Madre; 
así pasa al rey el honor que se tributa a la 
reina’ (De virginitate perpetua,12). 
	 El Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, 
en alguna ocasión muy reflejadamente, 
ha querido ser sucesor fiel de San Ildefon-

so no sólo en la sede, sino en su 
esfuerzo por explicar la doctrina 
católica sobre la Virgen María… 
Deseo –termina diciendo– que el 
catolicismo español siga siendo 
hoy lo que siempre fue al servi-
cio de Dios y de la Iglesia». 



El Belén de Cuerva, abierto 
hasta el día 31 de enero
En la iglesia de Cuerva hay ins-
talado un belén de cerca de 50 
metros cuadrados, abierto al 
público el pasado 25 de diciem-
bre. Está teniendo numerosas 
visitas y permanecerá abierto 
hasta el 31 de enero inclusive y 
se puede visitar en horarios dia-
rios de 17:00 a 20:00 horas.
	 Hace 34 años don Ama-
deo Galán Cristina, nacido en 
el pueblo, se le ocurrió la idea 
de espolear a unos feligreses y 
paisanos para construir el belén 

navideño. Desde entonces, no 
han faltado un grupo de media 
docena de personas dispues-
tas a seguir la tradición. Juan 
Francisco Gamero, maestro de 
la localidad que desarrolla su 
docencia en Los Yébenes, nos 
dice «que en el belén hay unas 
300 figuras» y que lo más va-
lioso es quizá la perspectiva 
con que se pueden contemplar 
las calles y el juego que dan los 
espejos, ya que multiplican por 
dos las figuras.
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Dolores Sopeña, testigo 
de la Misericordia de Dios
Casi 100 años más tarde de la 
muerte de la beata Dolores 
Sopeña su carisma sigue vivo 
y nace de las obras de miseri-
cordia y del amor a Dios. Así se 
puso de manifiesto en las dos 
conferencias que se celebra-
ron en la Fundación Sopeña de 
Toledo, con motivo de su me-
moria litúrgica, coincidiendo 
con el aniversario de la muerte, 
el 10 de enero de 1918.
	 La Fundación Sopeña de 
Toledo celebró la fiesta con una 
visita guiada por la mañana al 
Alcázar de Toledo y con una co-
mida de hermandad, en la que 
participaron más de 70 perso-
nas. Por la tarde, la sede de la 
Fundación se quedó pequeña 
para acoger las dos conferen-
cias. En la primera, que trató 

sobre “Las injurias: reto y res-
puesta”, impartida por Federico 
Gómez de Salazar, se puso de 
manifiesto cómo Dolores Sope-
ña fue una adelantada a su tiem-
po, luchando por la dignidad 
de las personas y por la justicia 
social. 
	 La segunda conferencia 
fue a cargo de la psicóloga Isa-
bel Nieto, que ofreció algunas 
“pinceladas” de la psicología 
de Dolores Sopeña, una mujer 
de fe. Cinco sustantivos, según 
ella, definen la vida de Dolores 
Sopeña. Fue una mujer segura, 
inquieta, luchadora, libre, em-
pática y sufridora. 
	 La jornada finalizó con la 
Eucaristía, en la Capilla de las 
Damas Catequistas y con un ra-
to de fraternidad y convivencia.

Doña Isabel Nieto imparte su conferencia.

En la sacristía de la Colegial 
de Santa María la Mayor de 
Talavera de la Reina, ha si-
do presentado el libro «Los 
mártires de la Iglesia. Beato 
Saturnino Ortega», escri-
to por don Adolfo Arganda 
Martínez. Presidió el acto 
monseñor Felipe García 
Díaz-Guerra.
	 La obra está prologada 
por el Sr. Arzobispo. Don 
Braulio recuerda que «el li-
bro Los mártires de la Iglesia 
comienza por lo más cercano 
a lo vivido por el autor, don 
Adolfo Arganda Martínez: la 
vida y el martirio del beato 
Saturnino Ortega Monteale-
gre, arcipreste de Talavera de 
la Reina, sacerdote ejemplar 
con quien el autor tuvo la re-
lación que le daba la amistad 

del arcipreste con el tío sa-
cerdote del autor, don José 
Julián, coadjutor de Santa 
María».
	 El libro trata pormenori-
zadamente del martirio su-
frido por la Iglesia a lo largo 
de toda su historia, detenién-
dose en la cruda persecución 
religiosa que tuvo lugar en la 
década de los años treinta en 
España.
	 Durante sus palabras, lle-
nas de gran emotividad, don 
Adolfo -que además ha pre-
parado una exposición sobre 
la figura del santo arcipreste 
de Talavera, que permanece-
rá durante las Navidades en 
la sacristía de la Colegial-, 
recordó varias anécdotas 
personales vividas junto al 
mártir en su adolescencia.

Libro de don Adolfo Arganda

Vida y martirio del 
beato Saturnino Ortega
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Francisco Navas de Castro y 
Tomás Rodríguez Peño  (y 4)
Jorge López Teulón

El Siervo de Dios Tomás Rodríguez Peño 
nació en Turleque el 7 de marzo de 1875. 
Ordenado el 28 de mayo de 1904, de ma-
nos del obispo auxiliar de Toledo, monse-
ñor Isidro Badía y Sarradell. Fue coadjutor 
de la parroquia de Sonseca y de Los Nava-
lucillos, y desde 1929 ejerce de coadjutor 
de la parroquia de Los Navalmorales.
	 Finalmente, ambos sacerdotes, don 
Francisco y don Tomás, permanecieron 
recluidos en sus domicilios hasta el 28 de 
agosto, en que los milicianos del pueblo 
los hicieron subir a un camión y, condu-
cidos al término de Navahermosa, fueron 
fusilados. Antes del fusilamiento grita-
ron valientemente: «¡Viva Cristo Rey!»
	 Fueron sepultados en el cementerio de 
Navahermosa.
	 Don Juan Francisco Rivera Recio re-
cuerda «que a excepción del libro 18 de 
bautismos, todo el archivo parroquial fue 
pasto de las llamas…» La iglesia parro-
quial fue destinada, desde el 24 de julio, 
a parque de artillería y más tarde de au-
tomovilismo, pero «el Santísimo no fue 
profanado. Las Sagradas Formas fueron 
recogidas por un piadoso feligrés quien 
se las entregó al coadjutor don Tomás Ro-
dríguez. Al ser fusilado el 28 de agosto, 
fueron recogidas por un seminarista del 
pueblo que las entregó a don Ángel Ji-

ménez. En casa de este señor han estado 
durante treinta y dos meses y se dio el ca-
so curioso que al terminarse la guerra no 
presentaban señal ninguna de corrupción 
cual si hubieran sido renovadas recien-
temente… El dominio rojo duró hasta el 
28 de marzo de 1939» («La persecución 
religiosa en la Diócesis de Toledo 1936-
1939», tomo II, página 158-159).

La Doctrina Social de 
la Iglesia, en Canal 
Diocesano de TV, con 
María Teresa Compte
Desde el pasado 20 de enero los 
espectadores de Canal Diocesa-
no de TV pueden seguir el nuevo 
programa «La sal de la tierra», 
que durante este curso se emite 
todos los miércoles a las 22:00 
h., y que tiene como finalidad la 
difusión de la Doctrina Social de 
la Iglesia. Presentado por Anto-
nio López-Higueras cuenta con 
la presencia habitual de la profe-
sora María Teresa Compte Grau,  
directora del máster en Doctrina 
Social de la Iglesia de la Univer-
sidad Pontificia de Salamanca 
en Madrid y colaboradora habi-
tual de la Cadena COPE y 13Tv.

Primera edición del libro de don Juan F. Rivera Recio, 1958.


